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I. ANTECEDENTES Y OBJETIVOS GENERALES DEL PROGRAMA

Diecisiete países,^entre eflos España, partícipan en un programa sobre cons-
trLlcciones escolares (1) iniciado en 1972 y que, prevista su terminación
en 1974, t^a sido prorrogado hasta fines de 1976.

Aunque los fines de la Organización de Cooperación y Desarrollo Econó-
micos sean los específicos de carácter económico que su nombre expresa, es
esta organización, comúnmente conocida por la sigla OCDE, la promotora
del Programa, en eJecución de un acuerdo de los ministros de Educación,
adoptado en Viena en 1965.

En apiicación de tal acuerdo, se creó un Comité de Dirección para la
Construcción Escolar, que se reunió por primera vez en París los días 27 y 28
de septiembre de 1971. Desde entonces, se han celebrado seis sesiones más,
siempre en París, la última los días 5, 6 y 7 de junio último, además de un
coloquio en Buxton (Inglaterra) de una semana de duración.

Desde el comíenzo han participado los dieciséis países que enumeramos a
continuacíón, por orden alfabético, y a ios que desde primero de septiembre
de 1973, se ha unido Australia: Austria, Bélgica, Dinamarca, España, Finlandia,
Francia, Grecia, Holanda, Inglaterra, Irlanda, Italia, Noruega, Portugal, Sue-
cia, Suiza y Turquía.

EI objetivo general del Programa se enunció así: facilitar cambios de infor-
mación y de experiencias sobre los aspectos de la construcción escolar, consi-
derados por los participantes como más importantes y promover la cooperación
internacional sobre las condiciones técnicas que permitan mejorar la calidad de
las escuelas, acelerar el ritmo de su construcción y aumentar ia relación costo-
eficacia.

Para alcanzar este objetivo, se consideró indispensable profundizar en tres
grandes temas: la gestión de las inversiones en materia de construcción escolar,
la construcción escolar y la innovación pedagógica y la innovacibn técnica y la
construcción.

^Cómo han sido tratadas estas cuestiones? ^Cúal ha sido el trabajo con-
creto realizado por los participantes en el Programa?

Vamos a tratar de resumirlo. De entrada indicaremos a título de impresión
o juicio general, que la tarea ha sido precisa y sugerente. Se han elaborado
numerosos documentos, publicado algunos boletines (otros aparecerán próxi-
mamente) y recogido aportaciones y sugerencias interesantes y varíadas.

(1) En Espafia, los términos eacolar y escuela, hacfen referencie -en el nlvel educativo que

aqu( noa ocupa- a la Ilamade •Enseñanza primarla•, sustitulda en la Ley General de Educaclón

po^ el ntvel de .educaclón general báslca•. Como más adelante so verá, el progrema de la OCDE
abarca tamblén la Ilamada generalmente, anseñanza secundarle o medla, que viene a coincidlr,
con bastante aproxlmaclón, con la aegunda etapa de nuestra bSsica, y su contlnuaclón de bechllle•

rato unlflcado y pollvalente. Con esta salvedad, segulremoa usando loa citados vocablos de escolar

y escuela, en gracla e su ganera4lzada utlllzación Internacional.
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Consideramos que tal acervo de trabajos puede ser de extraordinaria utilidad
para todo país, cualquiera que sea su organización y sistemas educativos,
en un momento como el presente, en que el «cambio pedagógico•, el estar la
pedagogía «puesta en cuestión^ acaso como nunca lo estuvo, obligan, también
como nunca, a conocer todas las propuestas que, respecto del edificio escolar
y de su equipamiento integral, se están dando al reto de la innovación pe-
dagógica.

Nunca la arquitectura ha necesitado ser más funcional o instrumental,
nunca como ahora el arquítecto escolar ha necesitado nutrirse más de las
ideas, los anhelos y las necesidades del educador. Como se decí'a en el pro-
grama, es indispensable «orquestar !a voz de la educaciónr.

11. LAS ACTIVlDADES ESPECIFICAS COMO DESARROLLO DEL PROGRAMA

EI Programa se está desarrollando a través de las Ilamadas actividades
específicas y que hasta 1974, son {as siete siguientes:

- Documentación de base
- La escuela multiopclonal y su incidencia en fa construcción,
- Métodos de construcción i^dustrial en función de las necesidades de la

enseñanza.

- Coloquio (celebrado en Buxton, Inglaterra) sobre la construcción escolar
frente a los carnbios en la educación.

- Disposiciones institucionales en materia de construcción escolar.
- Integración de los equipos educativos y socio-cufturales comunitarios.

Documentación de base (actividad primera)

La actividad primera -documentación de base- responde a uno de los obje-
tivos príncipales del Programa: el intercambio de informaciones y experiencias.

Para conseguirlo, se interesó de cada país participante la designación de un
corresponsal el cual hizo llegar a!a secretaría del Programa, de una parte, una
descripción de la organización administrativa de las construcciones escolares
en su nación y, de otra, un resumen -elaborado conforme a un cuestionario
que preparó dicha secretaría- de las preocupaciones más impor#antes que
sobre la materia sentían los responsables de la misma. Asimismo, y al facilitar
el nivel d^e las inversiones realizadas en el período 1966 - 1970 y de las previs-
tas para el quinquenio 1971 - 1975, se actualizaba parcialmente una encuesta
que ya había verificado la OCDE en 1968 sobre pianificación, investigación y
desarrollo en materia de construcción escolar.

En el marco de esta actividad, cobran singular relieve los boletines, de
los cuales se han publicado ya tres, con los temas siguientes: «La construcción
escolar, hoy y mañana^; «Maiden Erlegh: proyecto inglés de desarrollo de una
escuela secundaria• y HCROCS: un sistema suizo de construcción industriali-
zada».

A los boletines anteriores seguirán los siguientes: «F.F.5: un sistema cana-
diense de equipamiento y mobiliario escolares^; «los sistemas de construccián
industrial, los objetivos de la enseñanza y el problema del cambion; «Den Hel-
der: un proyecto holandés de desarrollo de una escuela secundaria•; «Istres:
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un ejempio francés de equipamientos integradosa y«la escuela de opciones rnúl-
tiples y sus implicaciones arquitectónicasr.

Parece obvio resaltar el evídente interés de este vasto materia) informativo
de los boletines, independiente de las deliberaciones y conclusiones del Pro-
grama plasmadas en otro extenso conjunto de docunientos. Como antes afirmá-
bamos. en la actual situación de fluidez de los métodos pedagógicos y su
obligada coherencia arquitectónica, la mejor base para pronunciarse por una
opción cualquiera está en conocer previamente todas las opciones existentes,
sin que, naturalmente, estemos afirmando que han agotado el fiema pues
siempre hdbrá sitio para la invención o la creación propias y nuevas.

i:.a escuela de opciiones múltiples (acttvidad segunda)

Este teríia ha constituido uno de los principales centros de interés del Pro-
grama. Como que a él se ha dedicado un extenso informe provisional, al
que sustituirá el definitivo -con anejos, gráficos ..e ilustraciones.

La escuela multiopcional o de opciones múltiples trata de dar respuesta a
la presente situación de la educación, en la etapa que en la generalidad de los
países europeos se Ilama secundaria. Creemos firmemente que las experiencias
de esta escuela de opciones mútlples, toda su filosofía y problemática son muy
dignas de considerar entre nosotros, tanto enlos niveles de la educación general
básica y del bachillerato, como en el campo de la formación profesional, el
cual prácticamente queda subsumido, al menos en sus primeros ciclos, en los
programas de estas nuevas escuelas, según los ejemplos vistos por nosotros.

La generalización de la educación, el trascendental fenómeno histórico al
que asistimos por el que la educación está Ilegando a todos, debe Ilegar a todos,
obliga a ofrecer un repertorio más rico de opciones educativas, a fin de que
cada uno qi..ieda encontrar su posibiliad, el camino coherente cvn sus aptitudes
-que aiguna tendrá o le podrá ser desarrollada- y con sus gustos. En defi-
nitiva, se trata de la traducción o fórmula pedagógica de ese principio de
igualdad de oportunidades, que tan certeramente constituye la regla dg oro de
nuestra política educativa.

Hay que abrir el abanico al máximo, hay que .dar el mayor número de
opciones, para que nadie quede fuera o, estando dentro, esté lo más a gusto
posible. Este es el principio muy simplificadamente expuesto, sobre el que
descansa la escuela multiopcional.

Y si cualquier enfoque ó tendencia pedagógicos tienen su neta repercusión
en la concepción arquitectónica y en las instalaciones todas del centro, calcúle-
se cuál no será esa repercusión cuando se trata de una idea tan abierta y
flexible -tan teórica y nebulosa si se quiere- pero que, en cualquier caso, y
por eso mismo, su posibilidad de realización está directamente relacionada con
las fórmulas técnicas capaces de interpretar lo más fielmente posible una
concepción pedagógica así de ambiciosa y atrevida. Bien puede afirmarse que
no hay precedentes de un desafío tal a fa imaginación de los arquitectos, de los
diseñadores y realizadores de mobiliario y equipo y de cuantos otros aportan
sus técnicas específicas a la producción del «medio físico n que son las instala-
ciones escolares. No obstante, y como señala el informe elaborado en el
Programa, sería injusto afirmar que el problema se centre exclusivamente
en el eventual insuficiente conocimiento que del proceso educativo tenga el
arquitecto, sino en la «propia incapacidad de los educadores para expresar sus
modelos pedagógicos en términos de acción cotidiana^. EI informe muestra que
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Aŝto deriva en parte «de una demasiado débil apreciación de las necesidades, pe-
ro sobre todo de dificultades de orden conceptual y metodológico cuya exis-
tencia y naturaleza no habían sido estudiadas antesu.

EI informe trata de esclarecer estas dificultades, señalando cómo podrían
ser superadas. Finalmente, atrae la atención de los responsables en relación
con tres campos de acción importantes: la necesidad de desarrollar mecanis-
mos apropiados para que pueda hacerse oír «la voz de la educación= en el
proceso de la programación y de la concepción; la precisión, igualmente
imperiosa, de poner a punto una tipología de actividades previsibles que puedan
servir de base a aquella programación y concepción; y por último, la necesidad
de continuar los trabajos de investigación y desarrollo cuyos resultados pueden
contribuir a mejorar la programación y la concepción de proyectos ulteriores.

Métodos de construcción industrial en función de las necesidades

de la enseñanza (actividad tercera)

La rapidez en la construcción y la reducción de su costo son los dos objetivos
que comúnmente se señalan al empleo de sistemas de construcción industriali-
zada, prefabricados o racionalizados.

En el curso del Programa, se han examinado a fondo las ventajas, dificul-
tades, y también inconvenientes de estos sistemas, de los que existe una vasta
gama y una importante experiencia.

En primer lugar, se puso de relieve que tanto impacto puede tener sobre
los dos aspectos indicados -rapidez y mayor economía- el inmediato sumfiis-
tro de materiales modulados y fabricados en serie como la propia innovación
técnica, por lo que ambos aspectos deben ser examinados independientemente.
Se coincidió, asimismo, en la necesidad de mantener el debido equilibrio de
fuerzas entre los respectivos papeles de los administradores, los educadores,
los arquitectos y la industria a la hora de elegir y desarrollar el sistema y,
dentro del mismo, la modulación, el tipo de estructura y los materiales de
construcc(ón. Y es de la mayor importancia que tal equilibrio no se rompa por
razones da orden arqutectónico, tecnológico, económico-administrativo, en per-
juicio de los objetivos pedagógicos, que siempre deben'ser los primordiales.

En cualquier caso, los problemas en esta materia han resultado ser más
complejos de lo previsto. De ahí la necesidad de un examen y análisls más
profundos de #odas las informaciones y constataciones reunldas en el curso de
la actividad. Los trabajos estarán terminados en el primer semestre de este
año y el informe final, ilustrado, se publicará próximamente.

Coloquio sobre la construcción escolar en relación con los cambios
en la educación (actividad cuarta)

Las deliberaciones de París en torno a las actividades que hemos descrito
y a las que más adelante nos referiremos, se enriquecieron con la celebración
de un coloquio en Buxton (Inglaterra), desarrollado en octubre de 1973.

Dos fueron las características más acusadas de este coloquio: una, la partici-
pacíón de educadores, administradores y arquitectos que trabajaron en grupos
o equipos de trabajo, y la otra, las visitas a escuelas inglesas, que sirvieron de
casos prácticos utilísimos para la discusión y verificación de las teorías y las
ideas. _
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Este coloquio de Buxton ha constituido la primera experiencia de un trabt^!-
Jo a nivel internacional, en esta materia de las construcciones escolares, con
participación de -podría decirse- todos los intereses en juego.

En el coloquio se plantearon los dos grandes temas siguientes:

1. Cómo construir edificios escolares que respondan a la evolución de la
enseñanza.

2. Cómo construirlos con los medios disponibles.

EI examen de estas dos cuestiones se realizó a través de cuatro temas de
estudfo, en torno a cada uno de los cuales se constituyó un grupo de trabajo
con participaclón de educadores, arquitectos y administradores.

Los cuatro temas fueron ios siguientes:

- Fases de programación y de concepción.
- Posibilldades de hacer frente a los cambios futuros.
- Métodos de construcción.
- Investigaclón y desarrollo.

Las prlncipales conclusiones del coloquio se resumieron en un informe provi-
sional del que destacamos los siguientes eXtremos:^

Es imprescindlble, como decíamos antes, «orquestar la voz de la educación»,
est,^ es, asegurar la intervención y la colaboración más estrechas entre educa-
dores, administradores y arquitectos en todo el proceso de programación y
concepclón del edifico educativo.

Se hace necesario, asimismo, estimular o mejorar la evaluación, o sea, la
verificación del rendimiento del ediflcfo educativo como estímulo permanente
para aquel proceso.

Las tomas de decisión políticas deben hacerse con plena conciencia de sus
implicaciones en los costos y también resulta preciso reexaminar periódicamen-
te las disposiciones institucionales y las normas y preceptos que regúlan en
cada país la construcción escolar.

Complemen#o utilisimo del coloquio fueron, como antes señalábamos, las
visitas a centros ingleses donde fue posible analizar ejemplos prácticos y
recientes tanto,^n edlflclos de nueva construcción como en otros, antiguos, que
han sido adaptados a los nuevos programas pedagógicos.

EI informe que recoja las discusiones del coloquio así como la documen-
tación que sirvió de base al mismo se publicarán en fecha inmediata.

Disposiciones institucionales en materia de construcción
escoiar (actlvidad quinta)

. Se han denorninado en el Programa •disposiciones institucionales» las que en
cada país amparan y regulan la creación y funcionamiento de los centros
educativos. EI concepto no se circunscribe a la legislación propiamente dlcha,
sino que se refiere más bien a las instituciones que han producido dicha legis-
lación y al mismo tiempo son objeto o materia de la misma.

EI desarrollo y progreso de la construcción escolar dependen, en gran me-
dida, de estas disposiciones institucionales, diferentes en cada país en cuanto
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son reflejo de influencias culturales, política e históricas. iVo obstante esta
diversidad, la meta es común: poner en funcionamiento ias instalaciones más
apropiadas en el momento y lugar necesarios, y con el menor costo posibie
compatible con los objetivos de la enseñanza.

La elaboración y mejoramiento de las disposiciones institucionales puede
conducir a un mejoramiento en el proceso de creación de nuevas instituciones
y en la más eficaz utilización de los edificios existentes.

En el curso de los trabajos correspondientes a esta actividad, se puso de
manifiesto, una vez más, la necesidad de organizar mejor la aportación e
intervencidn de los pedagogos en la fase de concepción y programación del
edificio escolar, aportación que, por consiguiente, debe ir mucho más allá de
un simple facilitar la Iista de los locales e instalaciones, como antes sucedía.

Otro aspecto importante es el de la tendencia general -en todo momento,
nos estamos refiriendo a apreciaciones y conclusiones, de carácter global,
es decir, para el conjunto de países representados en el Programa y no en
relación con un país determinado- a que los intereses tocales puedan expre-
sar sus puntos de vista sobre las instalaciones educativas. Ello lleva ^a dele-
gación de responsabilidades y, consecuentemente, a problemas en relación
con el necesario equilibrio en las tomas de decisión y en (a ejecución de éstas,
entre mecanismos centrales, regionales y locales.

Relatemos ahora que, en el marco de esta actividad, se produjo la visita
a España de la secretaria del Programa señorita Gib ŝon y del representante
irlandés, en funciones de experto sobre la materia, señor Lindsey. Fue la pri-
mera vlsita hecha a un país desde la iniciación del Programa en 1971.

En el marco de Ia actividad primera (documentación de base), fa represen-
tactón española había aportado abundante documentación sobre la reforma
educativa implantada por la Ley de 1970 y, específicamente acerca de los
vastos planos de construcciones escofares en curso en España. A1 abordarse
el tema de las disposiciones Institucionales, los expertos del programa conside-
raron de interés preferente conocer de cerca la organización y el sistema de
un pafs empeñado en tarea de tal envergadura.

A lo largo de cinco dfas de entrevistas, mesas redondas y visitas, los repre-
sentantes de la OCDE tuvieron la oportun+dad de analizar a fondo la estruc-
tura y funcionamiento de los servicios españoles responsables de la construc-
ción de Centros educativos. Los contactos se centraron principalmente en la
fase previa o preparatoria de la construcción (concepción y programación),
dentro de la cual se mostraron particularmente interesados en el funclonamien-
to de la relación provincia-servicios centrales. '

Para profundizar en el estudio de esta relación, tos vlsitantes se trasla-
daron a Sevilla, donde les fue mostrado y explicado minuciosamente todo ei
proceso de elaboración del estudio realizado por la Comislón Asesora para el
Planeamiento y Programación de la Reforma Educativa, para determinar ias
necesidades de Centros y la clase y emplazamiento de los mismos. Les impre-
sionó vivamente la ancha, exhaustiva base representativa de dicha Comisión,
compuesta, como es sabido, por miembros de todas las instituciones y esta-
mentos que tienen por actividad la educación, o se relacionan de alguna ma-
nera, con la mFsma. ^

Sobre ésta actividad manifestaremos, finalmente, que un proyecto de infor-
me final está siendo estudiado actualmente por un subgrupo del Comité consti-
tuido a tal efecto. -
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Adaptabilidad en la ĉonstrucción escolar (actividad sexta)

Esta actividad constituye, sin duda uno de los trabajos más importantes del
Programa en cuanto que trata de dar respuesta a lo que padríamos consi-
derar. como el problema básico de la construcción escolar en este momento de
ta^i acelerado cambio pedagógico.

En efecto, ^j el edificio educativo se construye en función exclusivamente
de las necesidades actuales corre el riesgo de quedar pronto obsoleto. Es pre-
ciso que sirva también a las prev^sibles necesidades futuras.

Dos conceptos correspondientes a dos diversas fbrmulas para resolver el
probiema se barajaron en ias deliberaciones: adaptabilidad y flexibilidad.

Consiste ia primera en la cualidad de un edificio, para ser adaptado con
facilldad. Adaptación quiere decir cambio físico, esto es, desplazamlento de
ia edificación, sustitución de ia misma o ampiiación o reduccíón de sus instala-
ciones. Se acepta, por tanto, que la adaptación representa un cambio impor-
tante, y, en consecuencia, poco frecuente.

Contrariamente, la flexibilidad se aplica a cambios pequeños y de más fre-
cuencia.

Es flexible un edificia cuando, sin recurrir a su adaptación, pueden introdu-
cirse variaeiones en horario, actividades, efectivos de clases, etc.

Un informe provisional sobre estos trabajos fue presentado en dlciembre
de 1973.

Se recomienda en dicho informe la conveniencia de•realizar un inventario
de necestdades del edificio escolar, considerando los puestos de trabajo de dife-
rentes tipos que I^ integran. EI puesto de trabajo se define como la instala-
ción concebida para un proceso específico de aprendizaje. Incluye, ^or tanto,
mobiiiarto, servicios, equipo y lo necesario para ia realización del proeeso.
Las características y ventajas de una instalación una vez comprobadas, podrían
aplicarse a otras. También se ha previsto en el informe el examen de un
proyecto completo de construcción escolar,a fin de comprobar si sus condi-
ciones y cualidades puedan adaptarse a un modelo pedagógico dlstinto al que
le sirvió de base.

Algunas conclusiones han podido extraerse ya en el desarrollo de esta actí-
vidad. La más importante, de signo esperanzador, puede enunciarse así: en
ciertas condiciones un edificio escolar que responda a las necesidades de hoy
puede servir también a las necesidades derivadas de cambtos futuros.

Las conclusiones .definitivas sobre esta materia estarán disponibles en
fecha próxima. ,

integración de equipamientos educativos y socioculturales
comunitartos (actividad séptima)

Se trata de la única actividad que se ha iniciado en el presente año, ter-
cero y último •del período inicial del Programa: acordada la prolongación de
éste, el tema se estudiará a lo largo de dos años, con presentación de resul-
tados parciaies.

Nos encontramos ante un`tema por demás sugerente y rico en posibi^idades.
Uno de esos temas cuyo sólo enunciado es como una puerta que se entrea-
briese ai futuro.
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Se trata de «permeabilizar^ la escuela integrando en ella la comunidad y,
como en una recíproca fluidez de vasos comunicantes, permeabilizar simultá-
neamente la comunidad, integrando en la misma la escuela.

^
Favorecen esta interrelación los factores siguientes:

- La riqueza y diversldad, en aumento constante, de las instalaciones de
los centros educativos, cuya rentabilidad sólo puede obtenerse de una
utilización plena o, por lo menos, intensiva.

- La demanda creciente de educación por parte de los adultos (recyclage,
educación permanente, etc.).

- A su vez, la existencia en la comunidad, de instalaciones que pueden
ser utilizadas por ios alumnos: biblíotecas, teatros, centros deportivos,
salas de exposición, club de jóvenes, etc.

- La infrautilización actual de lnstalaciones tanto educativas itardes, fines
de semana, vacaciones), como comunitarias.

Una coordinada utilización común de unas y otras instalaclones resultaría,
evidentemente, del más alto interés económcio, aparte de sus indudables efec-
tos de integración sociológica y cultural.

Uno de estos efectos, muy importante, es el de la «sensibilización. de la
comunidad respecto de la escuela, de la educación en un doble aspecto: por-
que debe contribuir a la misma, y porque, a ia vez, se beneficia de elia.

Todas estas consideraciones conducen al nuevo y trascendenta! plantea-
miento siguiente: cuando se hace un edificio escolar, tal vez no haya que
construir sólo para la educación, sino para otras atenciones sociales. En cuaJ-
quier caso, el centro no puede ser con ĉebido con abstracclón del contexto
urbano y de su dinámica, en constante evolución.

Naturalmente, que es más sencíllo sentar el principio y exponer teórica-
mente sus ventajas que descender a los problemas de .aplicación. Tales pro-
blemas se centran, sobre todo, en la organización de la gestión y en la coordi-
nación de las fuentes de financiación. Integración, por supuesto, ^pero cómo
hacerla funcionar? ^cómo coordinar y engranar los equipo_ s de gestión del
centro con los de la comunidad?.

fIL PRIMEROS RESULTADOS Y CONCLUSIONES DEL PROGRAMA

Una frase muy breve, lapidaría, podría sintetizar^,toda la temática del
Programa: construir para el cambio. Otra serviría como de aglutinante o punto
de convergencta de todas las actividades y trabajos a que nos hemos venido
refiriendo: utiliiar, con la máxima eficacia, los recursos disponibles.

Las ventajas del Programa son obvias y no parecen requerir excesiva por-
menorización. En un momento, como el actual en el que no ya sólo la metodolo-
gía, sino incluso el contenido de la enseñanza, han cambiado y cont'.:úan cam-
biando, en que se abren ilimitados horizontes al «quéu y al «cómo• de la
enseñanza, la concepcíón y realización del edificio escolar y de sus instala-
ciones todas, deben seguir como la sombra al cuerpo, fa curva de la innova-
ción pedagógica. Y no sólo para recibir el impacto, siendo simple molde
del mismo, sino para actuar sobre aquella innovación modificándola y enrique-
ciéndoia, pues resulta claro que de la incitación creadora de la arquitectura
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escolar, de la respuesta técnica que se dé a sus planteamientos, extraerá
ei educador nuevas iiuminaciones y estímulos de inspiración para aquellos plan-
teamientos y para su propia entera tarea.

EI conocimiento •por todos de, lo que hacen todos^, propiciado por el Progra-
ma, constituye ya un primer resultado positivo de gran importancia, pero no
hay duda de que elfo podría haberse conseguido también tecnificando o institu-
cionalizando de alguna otra manera el intercambia de información. De ahí que
lo más interesante del Programa, como de cualquier reunión técnica personal
sean los Intercambioa de opinión, el sometimiento de un tema a reacciones
diferentes, la proyección sobre el mismo de los focos de luz que emanan de
experiencias diversas.

Como normalmente sucede en estos casos, el análisis de unas cuestiones ha
incitado a la consideración de otras, conexas con las primeras. EI Programa
se ha ido así enriqueciendo con nuevos temas y sugestiones y de ahí el
planteamiento de su prolongación.

Acordada la misma, se ha preparado ya, tras larga deliberación, el si-
guiente nuevo repertorio de actividades:

Primera.-La publicacfón de nuevos boletines de Informaclón, que tendrían
la novedad, en relación con fos del perfodo ordinario del Programa, de recoger,
más que temas especfficos o diferenciados (industrialización, adaptabllidad,
etcétera), ejemplos de centros en los que se dé la combinación de varias de
las cualidades que han sido objeto de estudio.

Otros boletines abordarían monográficamente problemas como el dei control
de las Inversiones; las decislones iniciaies sobre concepción del proyecto y sus
efectos en los costos de funcionamiento y conservación y la incidencia que en
las instalaciones escolares plantea la integración de los niños subnormales.

Segunda.-La difusión de /os resultados de! Programa, a través de la or-
ganización de coloquios o seminarios a escala nacional, en los que podrfan
intervenir expertos extranjeros. EI temario podría artícuiarse en torno a aque-
lias actividadea del Programa que cada país considerase de mayor interés.
Estos coloquios podrían también agrupar varios países en razón, por ejemplo,
a afinidad de prablemas.

Asimismo, contribuiría a esta difusión la traducción de los boletines e in-
formes a los idiomas no oficiales del Programa (el francés y el inglés son los
oficiales).

Finalmente, otro medio de divulgación de aspectos específicos de la cons-
trucción escolar, lo constituirfa la creación, mediante aportaciones de los
países particípantes, dQ una •bibliotecay de diapositivas, que estaría adscrlta
al secretariado. ^

Tercera.-Se continuaría, ampli5ndolo, el trabajo sobre integración de equi-
param/entos del binomio escuela-comunidad a que nos hemos referido.

Cuarta.-Se estudiarían fas normas que en los distintos países (o en una
eventual selección de los más representantivos de soluciones diterentes) regu-
lan las superficies de los centros, sus aspectos cualitativos y, sobre todo, su ren-
tabilidad, esto es, la relacíón entre su efectiva utilizaclón y su costo.

Quinta.-Se abordaria ei tema de la seguridad en las escuelas, aspecto
notablsmente abandonado hoy. Recientes están los trágicos incendios de es-
cuelas en Francia y otros países. Urge una reglamentación sobre la materia y
es indispensable que las prevenciones de segurfdad se incorporen a fas fases de
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concepción y proyección del centro. Complementariamente se instruiria a sus
uauarlos -y éste ser(a un aspecto educativo m^s- sobre las medidas, pre-
ventivas y ejecuttvas, susceptibles de aumentar al máximo su seguridad.

Sexta.-Todo lo relativo a mobl/larlo y equlpo que no pudo tratarse en el
per(odo tnicial del Programa.

La interdependencia de ediflcio y mobiliario y equipo está generalmente
aceptada. No es posible, no debe ser poslb/e su concepción y proyección por se-
parado. Las instalaciones educativas deben constituir un todo armónico y cohe-
rante, en el que cada •pieza^ se explica y está en razón de las otras piezas.
Sin esta concepción y visián unitarias, puede asegurarse que el centro, como
instrumento, no functonará.

De otra parte, moblltario y equipo influyen decisivamente en la pasibilidad
de qus la enasñenz^ aonetituya. cada vez más, esa gama flexibie de p^osibili-
dades de la que ea expreslán, por ejemplo,. la escuela multiopclonal.

3éptime.-Los problemas relativos a la adaptaclón y renovación de los
edificloa existentes, centrarian otra de las nuevas actividades.

En paralelo con la construcclón de edificios que respondan a las nuevas
necestdades pedagógicas, ea obligado Intentar la adaptación a estas nuevas
normas del extenso núcleo de centros existentes. EPuede Ilegarse a alguna ge-
neralización de reglas o fórmulas para esta adaptacfónl Ei tema fue objeto
de largas discusiones y hay que adelantar que la conclusión obtenida del aná-
Iista de algunos casos individuales de adaptación no abona la idea generali-
zadora. Es (o más probable, en efecto, que la adaptación haya de hacerse
caso a caso, que cada edlficio requlera •su• adaptación, pero las dificultades
y solualones, aunque alsladsmente presentadas y adoptadas, constituyen. sin
dudá, ^un. precedente de informaclón y conoclmiento de gran utilidad.

En cualquler caso, un programa, que en España hemos Ilamado de trans-
formación de centros, es obligado y urgente, stn que pueda negarse que corra
slempre el rtesgo de quedar relegado a urí segundo pleno de atención, tanto
por las dificuitades que entraña, como por el mayor brlilo y espectacularidad
que siempre cobra la creaclón de edificloa nuevos.

Octava.-Como en tantos otros campos de actividad, en el de la construa
ción escolar, el empirismo ha ido dando paso el sistema. Tanto a nivel de
proyecto tndividual para un determinado centro como a eacala de un plan or-
gánico que abarque la construcción en un tiempo dado, de algunos o muchos
edificlos, se Impone el hallazgo de una metodologia de proqramacl6n y con-
cepclón. ^

Para ello, un n^mero restringido de equlpos nacionales, respectlvamente
implicadoa en el desarrollo de un proyecto especfftco, podrfa raunirae para
contrastar ideas y experiencias y poder Ilegar a un proced/miento de actuación:
Mencionemos, de nuevo, el interéa que deapertó, en relaclón con este tema, el
actuel dispositivo español de programación y su •reparto de pepeles• entre las
esferas central y provinclal.

Novena --Tampoco las cuestlones relativas al terreno y al entorno de la
eacue/a han podldo tener cabida hasta ahora en el Programa.

Este tema está reclamando un nuevo enfoque o, mejor, una mayor atención.
Podrfa afirmarse, en efecto, que mlentra$_la concepción y programaclón se

proyectan esenclalmente sobre el interior de la escuela, existe un general des-
dén por el exterior, que sólo se ve como un simple •complemento• del edlficio,

81
nsvies^ ns sovc^ctoN. 23,9-3^t,--8



sin embargo, también este exterior tiene amplias y variadas posibilidades de
utilización. Piénsese no sólo en el ejercicio de deportes, juegos o actividades
de tiempo de ocio, sino también en estudios, por ejemplo, ecolbgicos o en la
satisfacción de necesidades sociales y comunitarias.

Otro aspecto relativo al terreno e ŝ el de su idoneídad no sólo en' lo referen-
te a las necesidades del centro, sino también en función de las características
y condiciones del entorno urbano.

Queda así enumerado sucintamente el nuevo núcleo de temas relacionados
con la construcción escolar, puesto que de alguna manera la influyen o confi-
guran.

Alentados por el satisfactorio precedente del coloquio de Buxton, se ha pre-
visto también la celebración de una nueva reunión, en país aún no determl-
nado, que estudiaría el tema siguiente: la construcción escolar comunitaria en
relaclón con la dinámica urbanistica. Pues es evidente que, en tanto construc-
ción y, más aún, construcción singular, el edificio escolar no puede segregarse
o abstraerse de la «filosofía* urbanfstica a que responda la zona en que se
halle enclavado.

De otra parte, y como pudo comprobarse en la visita a Inglaterra, el exa-
men •vertical• mediante visitas a centros de un país, de las cuestiones trata-
das, constituye el complemento necesario, por definitivamente clarificador, del
examen •teóricoy de dichas cuestiones.

IV. APLICACIONES A LA SITUACION ESPANOLA

EI Programa está en marcha: No ha terminado, y los documentos y con-
clusiones a que nas hemos venído refiriendo tienen un carácter forzosamente
provisional. Se han definido los planteamientos mucho más que 1as soluclo-
nes. No obstante, acaso puedan formularse ya algunas observaciones en r®la-
ción con el que, obviamente, constituye el aspecto capital del desarrollo del
Programa: su aplicación práctica, su operatividad en relación con nuestros
problemas, la medida en que los conocimientos, experiencías y conclusiones
elaborados y obtenidos a lo largo de los trabajos puedan contribuir a resol-
ver estos problemas o a mejorar las soluciones para los mismos.

Subrayemos, en prirner término, la oportunidad del desarrollo del Progra-
ma al coincidir con nuestra gran reforma educativa. Cualesquiera que sean las
vlcisitudes de su aplicación, incluso los márgenes de corrección que demande
la coyuntura de cada momento preciso, la Ley General de Educación, en apre-
ciación generalmente compartida, ha abierto un capítulo nuevo -irreversible,
en lo esencial- en el discurrir de nuestro sistema eduóAtivo. La seguridad
de que muchos cambios no tolerarán la marcha atrás ni siquiera el estan-
oamiento nos la da, también, su coherencia y sintonización -verificado por
nosotros al asomarnos a la realidad de otros países- con lo que está sucedien-
do fuera. En el nivel de nuestra educación general básica o de la que en otras
partes se Ilama secundaria, no se discute tanto la nueva metodología -citemos
simplificando y a títul0 de ejemplo «la enseñanza activa^-, como las diver-
sas fórmulas para desarrollarfa.

La reforma educativa, junto con factores como el de explosión de la de-
manda y las ingentes corrientes_ migratorias, han colocado a España en el
trance de un esfuerzo gigantesco, sin precedente de creación de puestos. Tan
magno empeño, dei que son proporcionada expresión los planes de construccio-
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nes reclentemente terminados, en curso de realización o proyectados, tiene jun-
to a su obvia dimensión cuantitativa, un acentuado carácter cuailtatívo. Es
decir, ha habido, hay que construir mucho y, al^ propio tlempo, dlierente.

En un momento así, en una encrucijada como la presente, la experlencia
exterior puede sernos, ciertamente, muy^útil. Concretamente, los objetivos del
Programa, cuyo esbozo venimos intentando, son plenamente coincidentes con
nuestros objetivos: construir donde haya que hacerlo, en el momento en que
haga que hacerlo y con la máxima economía compatible con !os objetivos pe-
dagágTcos.

Descendiendo al pormenor de la aplicación práctica, permítasenos citar en
este trabajo, no obstante su deliberado carácter de generalidad y de sEntesis,
algunas referenclas concretas sobre lo que, a nuestro entender, el Programa
nos ha lncitado o sugerido ya en relación con la sltuación española.

En primer lugar --y perdónesenos lo excesivamente lineal de la aimplifl-
caclón-, que el centro es para la enseñanza, esto es, para la actividad de^
educadores y alumnos, a cuyas necesidades, por tanto, ha de responder. EI
funcionalismo ha de estar omnipresente en la concepción del centro. Y este
funcionalismo, estas necesidades ^quién me)or que el educador, el usuarlo,
puede, si no delineralas exclusivamente, sí contrastarlas, depurarlas, dar la
exacta medída de la víabílidad de las fórmulas técnicas adoptadas en cada
caso?

Sf, como tanto se ha insistido en el Programa, hay que «orquestar (a voz
de la educación• eñ las fases de la concepción y programación de los centros.
EducAdores, adminJstradores, arqultectos, han de trabajar en equipo.

Puea bien, en España astamos muy lejos todavía de esta desiderata. Aquí.
pesa demasiado la Intervención del arquitecto en la concepcibn o diseño del
proyecto y no, ciertamente, porque él lo imponga o lo pretenda. Es el sistema,
o, mejor, la falta de sistema adecuado, lo que produce el hecho. Es verdad
que el proceso se inicia con la elaboración, de alguna manera, del Ilarnado
«programa de necesldades•, a cargo, prlnclpalmente, de los pedagogos. Pero,
desgraciadamente, la improvisación y no un estudio detenido ha solido carac-
terizar la preparación de tat Programa. Ef cual, además, para que sea viable,
no debe consiŝtir, como antes deciamos, en un trabajo unilaterai de una sola
de las partes -en esta ocasión, la educadora- impllcadas en el proceao.

De igual modo, no es suficiente entregar el programa de necesidades sl
arquitecto y, dejéndole solo en la elaboración del anteproyecto y el proyecto,
esperar simpiemente a conocer el resultado de éste. EI diálogo, la labor de
equtpo deben tncorporarse a todo el proceso de elaboraclón del proyecto.
Es a lo largo de este proceso cuando el arquitecto necesita ^o •adivinar•, sino
•saber., no intentar transformarse en pedagogo o en adminlatrador, para me-
jor encontrar ias soluciones adecuadas, sino tener al lado ai pedagogo y ai
adminiatrador que contribuyan a dárselas.

Otra lección del Programa para nuestra propia experiencia se refiere a un
punto estrechamente relacionado con el anterior.

La concepción y programación de un centro, o si se quiere, la concepclón
y programación, en general, no se cierran con la construcción del edificio.
Hasta podrfa decirse que, en cierto modo, es entonces, con fa puesta en fun-
cionamiento del centro, cuando empiezan.

En efecto, por muy orquestada que esté la programación y por muy afinado
y realista que sea un proyecto, su bondad, que es su funcionalidad, sólo pqdrá
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conocerse, con total precisión, con el funcionamiento del centro. Los resultados
de este funcionamiento deben iluminar la concepción de los proyectos futuros.

Esto es, hay que montar un dispositlvo de evaluaclón del rendimiento de
las instalaciones educativas que hoy no existe. Ello garantizará el progreso y
perfeccionamiento permanentes de nuestra construcción escolar y de{ mobi-
Ifario y equipo.

Otras enseñanzas para ios métodos de nuestro pais podrian extraerse ya
def desarroilo, hasta este momento, del Programa. Pero, hoy al menos, no nos
referimos a las mismas, para no alargar demasiado este trabajo ya extenso
en demasía.
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